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1. Relevancia de la puntuación en la Germanística lingiiística

Si en una traducción de la Muerte de Dauton dc Cicorg Búehner el lector
tropieza con cl siguiente pasaje. probablemente le sorprenderá:

(1) Robespierre (solo>.- L•I pero nadie salva al otro con sus heridas - ¡Mi Ca-
milo~ - Todos se van de mí - todo está yermo y vacío -, estoy solo.

Prescindiendo de la fortuna léxica, una causa de desconcierto puede ser la pe-
culiar manera en que (no) se han traducido los guiones del alemán ¼Con la par-
ticularidad dc que si el lector resultase ser un intérprete poco avisado del [¡o-
bespierre bíiehneriano, llegado el momento dc pronunciar sobre las tablas las
cadenas que se encuentran entre dos guiones podría impostar la voz de manera
muy diferente a como lo haría su colega alemán. Tanto más cuanto el traductor
parece manejar correctamente los usos dcl guión en castellano, puesto que uno
de ellos se ha colocado (a diferencia del alemán) «al principio de lo que dice
cada interlocutor en la trascripción de un diálogo» (Moliner: 892).

El original reza. Robespierre a//ela. .~ aber es eriósí Kciner den Andero mit sonco
Wunden. - Mcm Camille! - Sic gehen Alíe von mir - es ist alíes wlist cod leer - eh hin alleitt

[Danroas JbíL 11,61.
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La serie de coincidencias que se darían cita en una obra teatral pone
de manifiesto la relevancia de los signos de puntuación en la traducción.
Huelga insistir en la que encierra para el otro gran ámbito dc la germanísti-
ca lingúística aplicada, el de la enseñanza del alemán corno lengua extran-
jera, a la hora de recondtcir los hábitos de escritura (le la lengua nativa
(fundados en la costumbre, aparentemente arbitraria. dc poner dc vez en

cuando comas ante partes de la oración), con objeto dc adquirir los de la
especialización de la coma, p. ej., en el marcado de frases . El problema
excede. corno es notorio, las aplicaciones relativas a la adquisición de des-
trezas aparentemente ortográficas, para adentrarse en ámbitos como la de-
sambiguación de la valencia verbal o la topología oracional a efectos de la
rematízación.

Pese a que la uaduc.ciór¡ (le la coma no sea la prioridad de este trabajo, a
propósito de la relevancia de la purnuacion cabe abundar en las incidencias
que puede albergar el fenómeno de la coordinación y la ytixttlpt)Sieion. La
yuxtaposícíon no es un fenomeno extraordinario en castellano: Las o/av ¿.<>

rieti sobre el bujo, van, vienen, hierven, se deshacen «ti trífidos espunrarajos
(Azorín. en cl Esbozo): o bien: 7ÑIos mataban, u.4os st’ compadecían, ninguno
sabía duenerse. (Esbozo). En aleman, sin embargo el asindeton muestra una
frecuencia de uso significativamente mayor que en español, ya que se extien-

de a pasajes estilísticamente neutros t
Mientras que en castellano cl asíndeton dc la yuxtaposición constituiria

una suerte de aposición, al no contar con conjunción que garantice la diversa
entidad de las acciones del pasaje de Azorín. p.ej., en alemán se da la posibi-
lidad de un asíndeton diríase que no apositivo. Para ello puede haber dife-
rentes razones. vg. que en castellano el gerundio pueda asumir cl valor modal
de la segunda racion yuxtapuesta en alemán. El fundamento para la diversi—

LI lo supone desací var un criterio como debe ponerse una coma siempre que es preciso
marcar lix separdei <la entre 1 .> que. tiche ir separad o y, coo clix,, la unión cíe lo q oc formo uit»
unidad ( Mx ti i ocr: 890), lo que permite ese nt ir: [4; tú que <ir ti’ dcstk o,; su ¿‘lección, 1< las tío—
nu,Ñ scoaíoclos. O itic ix que la coma es obligad a eo el 1 ugar dc u o el <raento que se .u prime. pi,
dom pío j~or ser repeticion (le nrO nombrado antes (ibidcm), o que pcrauiie escribir: A man
jets gui/o una aso, « e,íros, uño, Para al a~ salo tiempo. ibn,e osar ci tu biso dc lo que es la no oiia
del alemán: «¡os etotaelier, Sati<. und sci er o;.,eit se.> iaíig. darÉ <ciii Koínatax sicíxen. syeon dic aol—
cinandertolgeodeo S;it.<glieder verschiedcnaniig siod. I>emnncb wcrdca Satzglicder. dic ni sel—
bco Sala a ur ciiimal o ibrer bes no dere it ¡-u it 1<5 ion vorkt,n, meo, <tic it ti o re it das 14< xmo, a ahge—
grenzt (Bauduscít: 68).

Pr krú¿ za sitj; <a; den 6/alzo, .r¿na*ee 1,z ele,; .=o<3no,rgrn/s<n,tíA /oe’ ¿1cm 13/oso/sÉal!, 2;l, ¿las
nc/sc’,, do, Sud//sanA sieníd a,;d i/;n ira <aig, oís «tire es tau F’x’rstdn¿l,íí« ¿nie/ 1 cUna/seno, ujier ele;;
Ro,íd des bloc-Ireraco Mí; itít or/se<s eu;.s;anbc (Sse re h u); o b i eo: Ñot,;o /14 hUrí ¿lío /íer/so¿ o ¿<rile;; el
12<4! [¡xi;za voto ‘itwOr;e’i <Ssood U.
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dad de valores lingiiístico-tcxtuales (de realización de isotopias, concreta-
mente) representada por la yuxtaposición y el asíndeton estriba en las re-
glas de puntuación de cada lengua. En efecto, mientras en alemán la coma
puede equipararse a uíla entidad sintáctica como la conjunción, en caste-
llano no ocurre así ~.

Los problemas expuestos revelan casos de correspondencia parcial, de
fama amis, puesto que las dos lenguas conocen aplicaciones diferentes de los
trazos gráficos aportados a guisa de ejemplo, el guión y la coma. Ambos re-
miten a un complejo de cuestiones familiares en el manejo del alemán y el
castellano, a saber: la relación existente entre puntuación y ortografía, entre
puntuación y niveles de estructuración del lenguaje, entre puntuación e in-
tencion comunicativa y. en definitiva, entre lengua escrita y lengua hablada.
Aquí vamos a entrar en una pequeña parcela relacionada con la primera de
ellas: ¿qué tipo de sistematicidad relevante encierra la puntuación, cuando
presenta una entidad lingilística comparable a las conjunciones o las catego-
rías gramaticales, por la misma circunstancia de reclamar una traducción?
Vamos a hacernos eco de la cuestión, centrándonos en el guión y el punto y

coma. El punto y coma arroja precisamente un problema inverso al que
plantea el guión. Si en éste nos encontramos con una disimetría dc orden
restrictivo —siempre desde la perspectiva alemán-castellano—, en el del
punto y coma sedaría una disimetría por incremento de uso en la lengua de
llegada.

Proponemos, pues, la consideración de un perfil especifico del problema
de la puntuación contrastiva. Al tratarlo no ignoraremos aspectos más gene-

rales, como la distinción entre signos gráficos y signos gramaticales. Del mis-
mo modo, tampoco se prescinde de las relaciones que los signos que íios in-
teresan comparten con otros. Subrayemos, no obstante, que no pretendemos
pronunciarnos respecto al conjunto de ellos ni, en particular, respecto a la
coma. Y señalemos, por otra parte, que no entraremos en la distinción entre
raya y guión (Esbozo), ni entre guión y guión corto (Moliner), puesto que el
propósito no es discutir la alternancia de caracteres tipográficos. Con guión
nos estaremos refiriéndonos a la raya del Esbozo o al guión de María Moli-
ner. En ese sentido hablaremos de guión sencillo y de guión doble, significan-

Ctr. I)eutsche Rechtschreibung de Duden y Esbozo de’ una nueva gramática de la lengua es-
pañola: R lRichtlinie/ 112: Das Komma trenat Nebensátze (Ciuiedstitze) gleichen Grades, dic
nieht dureb ‘nod oder oder’ verbunden sind; y: divídense con ella icon la comal los varios
mienibros de una cláusula independientes entre si, vayan o no precedidos de conjunción> (Es-
bozo: 146).
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do con éste el de carácter parentético y con aquél el que carece de una répli-
ca posterior.

2. Vías de acceso a la contrastividad en puntuación

Una manera acreditada de acceder a la confrontación entre los sistemas
de puntuación del alemán y castellano consiste en la comparación de los
compendios que los tratan (cfr. Ortiz de Latierro ¡1977] y Pelzing [19864 El
cotejo de tales compendios no debe, sin embargo, prescindir de determina-
das cuestiones de principio. Todo compendio de puntuación se mueve en
una ambigiledad irresoluble: constituye un acta de los usos de escritura y, al
mismo tiempo, establece unas directrices sobre dichos usos. A los efectos
contrastivos que nos ocupan, la dimensión normativa no tendría por qué pre-
sentar mayores inconvenientes, de no ser porque su exposición a menudo re-

curre a argumentos de carácter aproximativo, intencional o intuitivo. Las re-
servas que se formulan ante esos modelos de explicacion se tnscriben en una
tradición centenaria dc depuración de los criterios dc descripción de la pun-
tuación. Respecto al alemán l3audusch brinda una breve sinopsis de dicha
evolución («Dic Ciesehichie der Interpunktion ist aÑo cine Entwicklung vom
intonatorisehen zum syntaktischen Prinzipo, Baudusch: 13), donde subraya
las contradicciones en que se movió Konrad Duden cuando, sosteniendo el
primado del principio de la entonación, se veía obligado a describir ciertas
regularidades de carácter gramatical exeusándolas (Baudusch: 14) en termj-
nos similares a los empleados por M. Moliner (Moliner: 889).

En su día tuvo razón Baudusch cuando a continuación señalaba: «Eme
véllige ‘Cirammatikalisierung’ unserer lnterpunktionsregeln ist jedoch trotz
aher Bemiihungen, den von Konrad Duden vorgegebenen Regelapparat alíen
syntaktisebcn Móglichkeiten des Deutschen anzupassen, bis heute nichr ge-
lungen. Pero dicha afirmación se vería pronto puesta en entredicho gracias
al trabajo que Behrens allegaría un lustro más tarde (19S9). ~Siguiendo el
apunte de sistematización gramatical de la puntuación de Helbig/Buseha y
las sugerencias de Eisenberg acerca de los principcios organizativos autóno-
mos dcl sistema de puntuación (Eisenbcrg 1983), Behrens Ita confrontado a
la investigación acerca de la puntuación (alemana) con la siguiente evidencia:
xíFest stebt jedenfalís, daiS dcc Rekurs aul gesprochene Sprache in ciner
Satzzeicbenrcgel nichts erkldn, sondern allenfalís mr unsichere Analogie-
schliisse taugt (zumindest so lange, bis gctrennte F3csehreibungen von den Re-
gelhaftigkeiten geschriebener und gesproehener AulSerungen cine solide Ba-
sis flir Aussagen liber Entsprechungsverháltnisse bieten)» (Behrens: 97). Sin
alcaíizar plenamente la adecuación de la descripción de la puntuación



Cuestiones de puntuación contrastiva. Los oficias de/guión y elpunto y coma 217

alemana a la normativa gramatical, Behrcns ha iniciado, no obstante, la ex-
tensión a la puntuación del principio de objetividad sistemática, señalando
las limitaciones del Rechtschreibduden ~.

De ese modo el antiguo debate en torno al conflicto entre el principio
retórico y el principio gramaticalen la puntuación alemana pervive en la ac-
tualidad. Dc un lado hallamos las hipótesis acerca del carácter ortográfico de
la puntuación: desde la afirmación de su carácter autónomo como subsistema

de la ortografía, donde la autonotula vendría promovida por la sujeción a
ciertas regularidades gramaticales que no excluyen una potestad del hablante
(Baudusch 1984; Nerius et al. 1987; Rechtschreibduden 1991), basta la tesis
que interpreta la puntuación como una gentileza arbitrada para mayor como-
didad del lector El fundamento de tales apreciaciones es la unicidad del sis-
tema lingiiístico —la escritura no sería sino una proyección del lenguaje oral
regida por unos principios de entidad sistemática diversa—; y su consectíencía
más extrema, la posibilidad de una reforma de la convención de la puntua-
ción, de manera similar a como puede emprenderse una reforma de la orto-
grafía.

Del otro lado encontramos la tesis apuntada acerca de la naturaleza gra-
matical de los signos de puntuación, j.c. dc su condición de recurso sintáctica
Así, recuperando aquella otra evidencia de Konrad Duden y reanudando de
ese modo el debate, en 1 969 se referiría Zimmermann al carácter redundan-
te de la puntuacion respecto a la sintaxis. Recogiendo su iniciativa fue elabo-
rándose el marco teórico en que cabía interpretar esa modalidad de redun-
dancia, toda vez que sc descubrió una utilidad al concepto que desde el
funcionalismo propusiera Wladimir Admoni del Formmittel (Admoni 1972:
211). Sin aplicarlo específicamente a la puntuación, el concepto halla su tra-
duccion mas notable en Eisenberg (1986: 46: «Dic syntaktischen Mittel sind
es aNo, die das lnstrumcntarium zur strukturierten Bildung koniplexer Aus-
driicke abgebeníx), con referencia al orden de las palabras, la entonación y al
marcado morfológica

LCr. su crítica a la taita de coherencia descriptiva con que el manual de rírtografia (y pun-
tuacién) de Duden acude en auxilio del hablante: xTeils sind dic Rege!n nur an graphischen
Formen (Regela zum Punkt) oder an irgendwelchen graphischen Ronstellationen orienticrt
(‘Zusammen(reften’ von Anfñhrungszeiehen mit anderen Salzzeiehen), Textsorten (Eriefe).
Manche Regein weTdcn no den Inhait ciner Konstnaktion gekniipft (Wohnungsangaben, Da-
tum), manche an ungeklárte inhalíliche Bezúge (‘Erláuterung’, Erklárender Zusatz’), manche
an etwas gar nichr Vorbandenes (‘Verschweigen emes Gedankenabschlusses’) 1.1 Und i,nmer
wicder taueht der Rekurs auf gesprochene Spraehe asiC, auf besondere Betontsng nnd mit oder
oboe Nachdruek c;esprochenes 1.1 Man muil eitxráumen, daB der RD jRechlschrei/sdudenj keine
Arbeir ñher das Schri<tsystem st, sondero cm orthographischerRegelwerk (Behrens: 123-124).
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A este modelo explicativo se debe Behrens cuando define la puntuación
como un recurso sintáctico mas, t.e. como uno más entre los varios procedi-
mientos de que dispone el lenguaje para constituir unidades sintácrica& El

principio tácito en que sc funda esta comprensión del fenómeno de la pun-
tuación es la concepción de subsistemas lingijísticos paralelos, donde la pun-
tuación ejercería dentro dcl subsistema escrito una función dc recurso saz-
tácáco comparable a la desempeñada por la entonación cii el código hablado;
y donde, en consecuencia, la propuesta de cualquier modificación ortográfica
de la puntuación se subordina rigurosamente a la previa verificación de la na-
turaleza dc la propia puntuación. Conviene observar que tal definición radi-
cal de la puntuación como recurso gramatical se ve atravesada por un intere-
sante hibridismo. Así, se aleja del monismo patente en la noción admoniana
de lenguaje en tanto medio dc expresión y de organización de la conciencia.
Sin embargo, la impronta de la noción admoniana de jónción de las formas
gramaticales se conservara en pasajes capitales. Para refutar las apelaciones
del 1) uden al énfasis del lenguaje oral combina, por ejemplo, la noción fun-
cional—estructuralista de marca con la de intención (Bebreos: 2 1). En conse-
cuencia, el punto dc fuga de su apreciable contribución a la revisión de la
puntuación alemana no sera la determinación de un paradigma dc unidades
que adquieran valor por su oposición estructural, sino la integración tácita
del conjunto de reglas de puntuación en el conjunto dc relaciones funciona-
les conformado por los recursos sintacticos ~.

Sea como fuere, y sin que (como queda señalado y la autora reconoce) su
aportación suponga una refundación completa de la puntuación alemana, el
trabajo de Bebreus ha depurado considerablemente el instrumental de obser-
vación de las reglas en cuestión. Su distinción entre convenciones de escritura
(por ejemplo, la ausencia de coma tras bitte), recursos (Jftillsticos y signos ora-
cionales ha allegado una notable decantación de criterios respecto a las clasi-
ficaciones preferentemente topológicas y morfológicas vigentes en las compi-
laciones anteriores. Al mismo tiempo, y esto nos interesa a efectos de los
signos que queremos considerar en esta aproximacion contrastiva, permite
vislumbrar explicaciones de orden pragmático (y como tales. verificables
operacionalmente) que dc otra manera podían quedar ocultas tras las inten-
cionales o las que remiten a la entonación.

Sin detrimento del alcance de las reservas formuladas por Behrens, la

En ese sentido no debe pasar desapercibida una penúltima observación de la autora.
cuando señala: Bine Probleínatik, dic hier nicht erórtert werden solí, isí. es, welcben Plasz dic
lnterpunktion in Sprachbesehreibtxngen cianehmen kann, dic den Begriff des syntaktischen
Mirrels oicht verwenden. (Behrens: 1.49).
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pesquisa de los fundamentos del contraste en la puntuación entre una lengua
y otra puede basarse en los compendios de puntuación vigentes siempre que
no se olvide su frecuente naturaleza de tratado ortográfico. Pese a que lo
ideal sería poder contar con estudios estadísticos amplios —de la índole del
iniciado por Strdbl a finales de los años sesenta (Stróbl 1 969)—, sería erró-
neo prescindir por principio tanto de la tipología como de la selección de
datos allegada por tales compendios.

3. Aspectos de la contrastividad

Como cualquier observador de ambas lenguas tiene ocasión de constatar,
la confrontación entre el español y el alemán conoce un inventario de Jata
amis en materia de signos de puntuación decididamente amplio. Para estu-
diarlos en su conjunto conviene adoptar la distinción entre convenciones de
escritura y signos oracionales de puntuación, con objeto de observar luego
los tipos de correspondencia que existan entre los signos oracionales o gra-
maticales; ésta puede comprender desde la correspondencia plena hasta la
correspondencia nula, según acostumbra a distinguir la traductologia (Koller:
158 ss). Aquí nos ceñiremos a la observación dc los niveles de correspon-
dencia que muestran el guión como signo oracional y el punto y coma (que
en ninguna de las lenguas muestra naturaleza de convención dc escritura).

3.1. Los usos del guión en alemán yen castellano son una buena mues-
tra de correspondencia parcial, rayana casi en la correspondencia nula. Sin
embargo, ese déficit de correspondencia no puede observarse aisladamente,
sino que requiere la consideración de los restantes signos que en cada lengua
(y tampoco siempre en forma de correspondencia plena) desempeñan los
oficios suplementarios. La coincidencia mayor enfl ambas lenguas tiene lu-
gar en el uso dcl guión doble empleado con el fin de intercalar incisos. Aun
así, saltan a la vista ciertas diferencias que van más allá de la omisión (en cas-
tellano) o el empleo de un espacio (en alemán> junto a la primera y la tiitima
palabra del inciso.

3.1.1. En castellano el inciso debería ser una oración, mientras que en
alemán puede ser también un Satz~tíick (Rechtschreibduden, R 55) o Satzteil
(Baudusch: 59); Duden no especifica qué cabe entender por Satz~táck sí Bau-
dusch por Satz o Sa/zicil: «Dic Gedankenstriche stehen anstelle von Kommas
oder Klammern vor und nacln einem Schaltsatz, einem eingescbobenen Ne-
bensatz, ciner Partizipialgruppe oder Infinitivgruppe, ciner Apposition oder

einer adverbialen Bestimmungxx. Respecto al castellano, mientras Moliner se-
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flala únicamente que el guión «se emplea en vez de paréntesis en un escrito
ya encerrado entre paréntesis», y sobre el paréntesis que «sirve para encerrar
cualquier inciso. Particularmente las oraciones enteras no enlazadas gramati-
calmente con la cláusula en que se intercalan», el Esbozo describe un uso me-
nos restrictivo:

(2) Empléase jia rayaj también al principio y al fin de oraciones intercala-
res completamente desligadas, por el sentido, del período en que se in-
troducen: Los celtíberos —no siempre habían de ser juguetes de Roma—
ocasionaron la muerte de los Escipionest (Esbozo: 153).

Cfr. con unos ejemplos del aleman:
(3) Von dem 1-laus, in dem Robert jetzt lebte - cm Eckhaus zwisehen

l-lauptstral3e und Uferstral3e -. waren nur noch Kellerwohnungen und
Erdgeschol3 úbrig. (A. Seghers, en Baudusch).

(4) Er weigcrte sicb - leider! -. nacli Frankfurt zu kommen.
(5) Unsere klcine Absprache - Sie erinnern sich doch nocli? - solíte besser

unter uns bleiben ~.

Los compendios dc ambas lenguas coinciden en señalar una gradacion
de los recursos de inserción, i.e. la coma, el paréntesis y el guión doble. Sin
embargo el Rechrschreibduden señala (R 85): «Bci eingeschohenen S&zen. dic
ohne Naclidruck gesprochen werden, kónnen an Stelle von Kommas oder
Ciedankentrichen runde Klammcrn gesetzt wcrdena; mientras que el Esbozo
presenta para el castellano un grado de marcado que sería precisamente el de

coma, paréntesis y guit)nes; con la particularidad de que con la gradación au-
mentan las restricciones a su uso. Sobre la coma que se emplea para encerrar
inserciones señala: «Cuando una oración se interrumpe, ya para citar o indi-
carel sujeto de la obra de donde se ha tomado, ya porque se tnserta ct~mo de
paso otra que aclara o amplía lo que se está diciendo, tales palabras, que sus-
penden momentáneamente el relato principal, se encierran entre dos comas»
(Esbozo: 146). Lo que afectaria, p. ej.. a la traducción sin expansión del ver-
bo, dcl pasaje de Seghers (13). Respecto al paréntesis observa cl Esbozo:
«Cuando se interrumpe el sentido y giro del discurso con una oracton aclara-
toria o incidental y ésta es larga o tiene conexión escasa con la anterior, se

Sin llegar a la libertad de ocupación de la inserción paleaSe en el alemán, tal ocupaexon
en castellano presenta uit cierto margen, probablemente relacionado ctn el grado dc aposíexon
íntima.. Cf r.: II y odas aquellas historias de José. —el 01ro José, el casto. con sus vacas gordas
V Sus VitCO5 flacas— ole parecen sólo eso: historias. (E. Ayala).
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encierra dentro de un paréntesis [jfr. Así pues, las condiciones varían nota-
blemente respecto a las descritas en Duden.

3.1.2. Paralelamente se da un caso de correspondencia nula entre el
empleo del guión doble en castellano para la acotación de una cita, y la ex-
presión de la acotación en alemán; cfr.:

(6) «Vengo —le anuncié— a traerte el cheque de tus sueldos.» (F. Ayala)
(7) “Morgen fríih», versprach sic, «komme ich zuriick.»
(8) «Der gottlosc Bésewicht», schrie der Schneider, «so cm frommes Tier

hungern zu lassen.» (Hnos. Grimm en Baudusch).

Cuestión diferente en castellano es cuando la acotación no se produce
dentro de la cita: «Di algo, siquiera; instiltame», le imploro, la conmino. (F.
Ayala)

3.2. Los casos de correspondencia parcial entre los respectivos usos dcl
guión sencillo son notorias.

3.2.1. La primera consiste en la coincidencia tangencial que se da en el
marcado del estilo directo en los diálogos únicamente mediante el guión (en
castellano) o mediante el guión y, sobretodo, las comillas (en alemán):

(9) «Mein Sohn. was birgst du so bang dein Gesicht?» - «Siehst, Vater, du
den Erlkénig nicht?»

(10) Dic zuriiekgebliebenen Gáste lachten und sagten: «Em vcrriickter
Bursehe.» - «Aber begabt.» - «Er weif3 es selbst nicht. Zehnmal mehr
als alí diese librigen Emigrantena (A. Seghers en Baudusch)

(11) Maravillado el capitán [...] le dijo: —¿Cómo te llamas? —Andrés Pere-
da, contestó el valiente. —¿De dónde eres? —De Castilla. —¿De qué
pueblo? —De Bercimucí. (Esbozo)

Como puede apreciarse, la función de uno y otro guión varía, toda vez
que en alemán el estilo directo queda fiado a las comillas y el guión marca
únicamente el cambio de interlocutor, pero no el inicio del diálogo ni, por
tanto, el diálogo propiamente dicho; obsérvese como en el teatro no se em-
plea el guión para marcar las intervenciones. El guión sencillo se apreciará,
por tanto, en alemán únicamente como marca de cambio (de interlocutor).
De ahí la equiparación que tanto Duden como Baudusch (R 76) establecen
entre el cambio de tema y el cambio de interlocutor: «Zwischen Sátzen kenn-
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zeiehnet der Ciedankenstrich den Wechsel des Themas oder des Sprechers»
(Duden, R 57). La conciencia de uso del guión en alemán lleva, pues, a Ho-
mologar (9) a (12), donde en este último ejemplo sc registra una modalidad
de ruptura de la articulación tema-rema para la cual el castellano carece dc
un signo especializado:

(12) Wir sprachen in der lctzten Sitzung tiber das Problem der Getreide-
versorgung. - Hat úbrigens jemand inzwischen Herrn Múllergesehen?

El asunto es digno de mención porque, aunque pueda pensarse que dicha
marca es estrictamente tipográfica, plantea un dilema al traductor a la hora
de incorporar las comillas (y la coma que les acompañe) desplazando así el
uso tradicional en castellano dcl guión. Es cierto que la difusión dc las comí-
lías en ciertos lugares en que puede insertarse el estilo directo se ha extendi-

do en castellano gracias a la prensa escrita. Pero a principio de párrafo y con
alternancia dc interlocutor continuaría reñida con los usos del guión sencillo
en castellano. A favor de la incorporación del uso alemán de las comillas ha-
blaría la circunstancia de que su traducción por el guión inicial de párratt)
puede llegar a vulnerar la intiína relación que se establezca entre el narrador
y la rica gama de posibilidades que el aleman conoce entre el estilo directo y
el indirecto, (Planck las ha tipificado en ocho; Planck 1986). Aunque, por
otra parte, la caída por falta de uso (en la traducción alemán-español) del
guión sencillo inicial de párrafo arrastrarta consigo una posibilidad cierta-
mente relacionada con una modalidad específica de relato, pero arraigada
también en la puntuación espanola, como es la acotación abierta ~. Más que
el apego a la tradición. el factor a considerar en esas consecuencias es la so-

brecarga que experimentaría la coma en una traduecton a un régimen de pun-
tuación donde este signo muestra una flexibilidad mayor que el alemán.

3.2.2. La mayor complicación en la correspondencia seda ante el guión
alemán empleado como signo único. En términos generales hay que convenir
con Ortiz de Latierro (1977: 174) cuando señala determinadas correspon-
dencias entre el guión a final de período o el guión de pausa (o interrupción)

(Mr. esta suerte de acotación con guion doble no cerrado en párrafo iniciado con guión
sencillo de diálogo:

—¿Hasta cuando va a durar esto de que nos traten conto a colegiales?
—Pregúntele al director —dijo él. lI
—¿Qué? pregunl.é yo, irritado.
—Nada —dijo.
—

1Ah! —dije yo. (M. Delibes).
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en alemán y el uso de puntos suspensivos, coma, nada o dos puntos en espa-
ñol. La correspondencia entre ese oficio del guión y los puntos suspensivos
en castellano tropieza, sin embargo, con el enigma que supone la duplicidad
de signos en alemán para una misma marca: el guión sencillo y los puntos
suspensivos. Ambos signos parecen poderse emplear para lo mismo, sin que
medie una diferencia de intensidac4 corno es el caso en el paréntesis, la

coma y el guión doble. Que guión sencillo y puntos suspensivos desempeñan
un oficio similar lo ponen de manifiesto Schmidt/Volk (1981: 200): «Der
Gedankenstrich wird gesetzt bei Abbruch oder bei Verschweigen des Gedan-
kenabscblusses, wenn man nic,tzt Ausla.ssungspunkte setzen wilL>’ (El realce es
nuestro, JO.).

La evidencia del solapamiento lleva a Baudusch a proponer: «Dader Ge-
dankenstrich aul3erdem noeh versehiedene andere Aufgaben zu crfiillen hat,
solíte dieser Ecreich [la marca de final de períodol vornehmlich den Auslas-
sungspunkten vorbelialten bleiben.» (Baudusch: 42). Para los puntos suspen-
sivos propone Duden las siguientes directrices: «Drei Auslassungspunkte zei-
gen an, daIS ja einem Wort, Satz oder Text Teile ausgelassen worden siad» (R
26). A lo que se aporta:

(13) Leck micb am A...! lhr verdammten Schwei... Der Horeher an der

Wand
(14) Er gab mit lauter Stimme den Takt an: «Eins - zwei, eins - zwei

Mientras que la directriz 56 del mismo Rechtschreibduden, referida al
guión (Gedankenstrich), reza: «Innerhalb cines Satzes kennzeichnet der Ge-
dankenstrich cine lángere Pause«, con las siguientes precisiones: «Das gilt be-
sonders zwischen Ankiiindigungs- und Ausfíihrungskommando, zur Vorbe-
reitung auf etwas Unerwartetes oder zur ErhÁihung der Spannung, bei
Abbruch der Rede und beim Verschweigen emes Gedankenabscltlusses.»
Verbigracia:

(15) Rumpfvorwárts beugen - beugt!
(16) Plótzlich - cm gellender Aufschreil
(17) «Sci still, du -!» sebrie er ihn an.

Las explicaciones de (15) han discurrido desde su calificación como ras-
go idiolectal de los profesores de gimnasia hasta la indagación de la relación
que pueda guardar con la repetición del verbo a uno y otro lado del guión. A
efectos contrastivos quizá convenga fijarse en el «incremento de tensión» que
señala la directriz. Si bien el signo de admiración no arroja ninguna claridad
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a la hora de distinguir el uso del guión o de los puntos suspensivos en ale-
mán, probablemente ese incremento dentro de la exclamación pudiera abrir
una clave a otrt) de los misterios de la puntuación contrastiva castellano/ale-
mán: los signos de admiración. Baste con recordar aquí que el castellano pa-
rece registrar una tendencia a la exclusión de la redundancia entre la modali-

dad de acción del verbo de decir y el empleo de los signos de admiración ~.

Si efectivamente el castellano conoce esa desvinculación y, por tanto, una es-
pecialización del signo de admíracion que aconsejaría no transcribir todos los
signos de admiración del alemán (ya que en castellano los verbos exclamar

ordenar —incluso gritar—- no los requieren siempre), uno de los criterios para
conservar el signo de admiración alemán podría ser aqtíel incremento de la
tensión, adicional a la propia del signo de admiración. En consecuencia una
traducción del guión sencillo alemán aparejado al signo de admiración seria
el empleo del doble signo de admiración español.

Si el recurso a los signos de admiración para la expresión de aquella ten-

sión puede constituir una modalidad de traducción del guión de interrupción
(que debería verse acompañada de una traducción selectiva del signo dc ad-
miración alem~in), la segunda posibilidad vendría dada por el recurso a los
puntos suspensivos. Para tratada debemos volver al enigma de la equipara-
ción existente en alemán entre los puntos suspensivos y el guión sencillo. A

la vista de los ejemplos que extraemos de Duden se diría que el escribiente
alemán distingue una perspectiva comunicativa. Así, el empleo de los puntos
suspensivos parece obedecer a una cierta consideración al interlocutor, en
virtud de la cual se le exime bien dc palabras tabú (13), bien de reiteraciones
(14). En cambio, en el empleo del guión dicha consideración del interlocutor
parece desactivada (15-17). Dc ser ello así, puede afirníarse —en contraste la
sugerencia de Baudusch de reservar los puntos suspensivos para la función

de señalar la omisión— que la forma automática, neutra y no marcada comu-
nicativamente dc indicar una ornísion es precisamente el guión, mientras que
la forma comunicativamente marcada serían los puntos suspensivos. De ese
modo encontraríamos justificada como segunda solución de traducción del
guión, la señalada por Ortiz de Latierro de los puntos suspensivos. puesto
que en castellano no podemos reconocer esa diferencia pragmática.

El guión sencillo alemán comprende otras manifestaciones, además de

Sin olvidar que los ejemplos siguientes pueden arrojar diferencias tortuRas, cfr.: —¡Crí la-
ben nl» de marfil! —crcla,né—. fin laberinto mínimo.. (Borges); —¿A ter? —¡Mira, que le vais o qui-
tar ¡<asta el nombre de tanto mirarle! —¡Je.sñs! ¿ Cutírilas manos tiene? (Delibes); —Hasta las seis no
subirá Conrado de la (entra! —exclamó el niño—. (Delibes): — Una -opi/a ríe seudo <:ona< —orde—
ti»— V it?- zamnpazará\ en clsrsíano. (Borges).
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los casos correspondientes a omisiones. Se trata de los valores adversativo y
de recapitulación. para los que Ortiz de Latierro propone escuetamente la

traducción mediante la coma (o nada) y los dos puntos. A propósito de los
dos puntos cabe recordar cómo, en efecto, Duden señala: «Der Gedanken-
strich kann statt des Doppelpunktes stehen, wenn dieser zu schwach erscheint»
(R 58); cfr.

(18) Hier hilft nur noeh eins - sofort operieren.

El guión en (18) responde al oficio de recapitulación previsto en Duden
para los dos puntos; con la particularidad de que tal oficio alberga en reali-
dad dos relaciones sintácticas (Behrens: 94), i.e. una suerte de aposición an-
tepuesta en (19) y una yuxtaposición para cuya indicación sc emplearían por
atavismo los dos puntos, pero que igualmente podría haberse marcado con
punto y coma o con guión sencillo (20):

(19) Der Wald, dic Felder, der See: alí das gehórte friiher einem einzigen
Mann.

(20) Du arbeitest bis spát in dic Nacht, rauchst eme Zigarrette nach der an-

deren, gchst kaum noch an dic frische Luft: du machst dich kaputt,
mein Lieber!

Ambos oficios responden al descrito por el Esbozo para los dos puntos
como signo con que separar la última oración, «cuando a una o varias oracio-
nes sigue otra que es consecuencia o resumen de lo que antecede» (Esbozo:
148); presentándose la particularidad de que, además, en castellano los dos
puntos conocen la posición inversa, según describe también el Esbozo:
«Cuando se sienta una proposición general y en seguida sc comprueba y ex-
plica con otras oraciones, se las separa de éstas por medio dc los dos puntos;
como por ejemplo: No aflige a los mortales vicio más pernicioso que el juego:
por él gentes muy acomodadas han venido a parar en la mayor miseria, y aun en
el patíbulo; por él, además del caudal ¡.../«. En consecuencia, los dos puntos pa-
recen comprender perfectamente los diversos grados de resumen y recapitu-
lación que en alemán, dado el caso, pueden expresarse también mediante el
guíon.

La cuarta y quinta posibilidades de traducir el guión sencillo son la coma
o, sencillamente, la omisión de cualquier signo. Ortiz de Latierro lo ilustra en
base a

(2 1) Komm bald - aher mit ihm. ¡ Ven pronto (,) pero con él.
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El guión en alemán responde a una variante contemplada en la R SS de
Duden: «Der Gedankenstrich kann statt des Kommas bei ciner besonderen
l3etonung des Gcgensatzes stehen>. directriz que a la vez recuerda la R 103:
«Das Komma steht vor den entgegensetzenden Konjunktionen (Binde-
wórtern). Hierzu gehóren vor allem: aber, allein, ¡je~doch, vielmehr, son-
derna A partir de la indicación de Eisenberg (1986: 313), según la cual las

conjunciones oder, bzw. etc. se distinguen de las del tipo aher sondern por su
capacidad dc repetirse ilimitadamente, Behrens reformula la R 103 en termí-
nos sintácticos (Behrens 60): «Vor koordinierenden Konjuktionen, mit de-
nen cine Wiederholung der Koordination nicht méglich ist, steht cm Kom-
ma», de forma que quedan contempladas tanto la directriz 103 como la R

102: «Kein Komma steht vor den ausschlieBenden Konjunktionen (Binde-
wórtern. wenn sic nur Satzteile verbinden. Hierzu gehñren: oder, beziehungs-
weise (bzw.), respektive (resp.~ entweder - oder.» El carácter facultativo de la
coma que en castellano permitiría traducir el guión sencillo en cuestión obe-
dccc al que la coma en esta lengua presenta ante las conjunciones siínples
(Moliner: 890). Aunque ante ellas, y alguna compuesta (para que) no sc eolo-
que coma, este signo «puede ponerse [...j delante de algunas conjunciones,
particularmente de las adversativas y causales, cuando la expresión pide una
pausa: Estoy cansado, pero aún puedo andar más’.» (Moliner: 891). La cues-
tión, no obstante, invita a considerar una sexta posibilidad dc traducir el
guión sencillo alemán, el punto y coma, que examinamos a continuación, a
propósito de las posibilidades que presenta este signo en castellano.

3.3. En ambas lenguas el punto y coma desempeña aparentemente la
misma función de suplencia respecto a la coma y, eventualmente, del punto.
Sin embargo, en castellano conoce una frecuencia de uso notablemente ma-
yor que en alemán, que contrasta con las previsiones que teóricamente
conoce el alemán a este respecto.

(22) R 174 Das Semikolon kann an Stelle des Punktes zwischen eng zu-

sammcngehércnden selbstándigen Sátzen stehen.
(23) R 175 Das Semikolon kann statt des Kommas zwíschen den neben-

geordneten Sátzen einer Satzverbindung stehen. Dies gilt besonders
vor den Konjunktionen (Bindewñrtern) oder Adverbien wie denn,
doch, darum, daher, allein.

(24) R 176 Das Semikolon kann zur besseren (iliederung bei mehrfach zu-

sammengesetzten Sátzen stehen.
(25) R 177 Das Semikolon kann bei Aufzáhlungen Gruppen gícichartiger

Begrifle abgrenzen.
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Respecto al castellano, las definiciones que allegan el Esbozo y Moliner
discrepan ligeramente. En el Diccionario de uso del español se describe en
(26) y (29) el uso del punto y coma en términos similares a (22) y (23); dcl
mismo modo se contempla un caso equiparable a (25), aunque matizando
más la condición gramatical de los elementos separados (27); y se introducen
unas precisiones de carácter sintáctico (28) que anticipan las mayores restric-
ciones del Esbozo al respecto:

(26) 1.0 [El punto y coma] substituye a veces a la coma en oraciones no en-
lazadas porconjunción [..]. (Moliner: 891)

(27) También, en una sucesión de nombres, adjetivos o complementos in-
directos, sobre todo si en cada elemento existe ya alguna coma.

(28) Puede emplearse punto y coma en vez de coma para representar la
pausa que, hablando, puede hacerse y se hace muy frecuentemente de-

lante de las conjunciones disyuntivas, causales, comparativas, concesi-
vas, adversativas y consecutivas.

(29) 2.0 Substituye al punto entre dos cláusulas cuando hay entre ellas una
relación ideal muy estrecha.

A diferencia del Diccionario de Maria Moliner, el Esbozo es más taxativo
y no introduce en la descripción la referencia al punto 1<>• El hecho de que el
Esbozo no introduzca en su descripción la posible alternancia dcl punto y

coma con el punto creemos que clarifica la definición de este signo y la re-
ducción del carácter potestativo de su uso. La equiparación en alemán del
punto a la coma y al punto y coma puede confundir los términos, porque si la
de la coma y el punto y coma se basa en la capacidad que tienen ambos sig-
nos de actuar como nexos en oraciones yuxtapuestas, no es plausible que un
signo de cierre de frase como el punto pueda desempeñar ese mismo oficio
(Behrens: 87). Cuestión diferente es que, como tales oraciones principales,

CÍr.: «1.0 Cuando los miembros dc un período constan de más de una oración, por lo

cual o por otra causa llevan ya alguna coma, se separarán con punto y coma unos y otros l•.l• 21
En todo período de alguna extensión se pondrá punto y coma antes de las conjunciones adver-
sativas mas, pero, aunque, etc.; verbigracia: Salieron las soldados a media noche y anduvierr,n nue-
ve horas sin dcrcansa~ pero e/fatal estado de los caminos malogró la empresa. Cuando la cláusula
sca corta, bastará una simple coma antes de la conjunción; como en Vendrá, pero tarde; Lo hizo,
aunque de mala gana. 3. Siempre que a una oración sigue, precedida de conjunción, otra ora-
ción que, en orden a la idea que expresa, no tiene perfecto enlace con la anterior, hay que po-
ner al tin de itt primera punto y coma, según lo aclarará el ejemplo siguiente: Pero nada bastó
para desalojar al enemigo, hasta que se abrevié el asalto por el camino que abrió la artillería; y se
obsenó que uno solo, de tantos como jócron deshechos en este adoratorio, se rindió a la merced de
los españoles (Solís 1..~)<‘Esbozo: .147).
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puedan presentarse por separado y cerrarse entonces con punto, lo que su-
pondría una sustitución dc la coma y el punto y coma por el punto, pero no
la equiparación dc los tres signos. Lo mismo cabe afirmar del castellano.

Una vez dilucidado cl alcance, sugerido en Moliner para el castellano, de
la capacidad de substitución del punto por cl punto y coma. la conjunción de
las descripciones que aportan el Diccionario de uso y el Esbozo suponen una
notable depuración de las directrices a tener en cuenta para cl empleo del
punto y coma en castellano, por más que el afán de una definición precisa
pueda quedar insatisfecho a causa de factores de difícil objetivación. Si se tie-
nen en cuenta cl carácter de ornato o de artificiosidad que puede encerrar el
punto y coma en alemán (es ilustrativo que l3chrens sugiera que pueda tratar-
se de un atavismo decimonónico: cfr. p. 89) y, en cambio, la productividad
que presenta en castellano debido a los margenes de opcionalidad en que se
mueve el empleo de la coma, se advertirá la importancia que para la traduc-
cion del alemán encierra la observación de las restricciones descritas en Mo-
liner y el Esbozo.

El contraste de la disimetría (por aumento en la dirección alemán-caste-
llano) existente en el empleo del punto y coma en ambas lenguas es patente

sobre todo a efectos de las soluciones que quepa dar a un ámbito no tratad,
específicamente aquí, el de la coma. No obstante, y con ello volveriamos a
aquella sexta solución para el guión sencillo alemán, tampoco debe desear-
tarse el recurso al punto y coma para traducir uíia variedad específica de ese
guión. Observando las restricciones dcl Esbozo cabe plantearlo en la traduc-
clon de pasajes como tos que siguen:

(30) AuBerdem sehr schmeichelhalt fúr mich - aber wclcher Frau gelingt es
schon, cine Ehe crtráglieh zu machen. (H. BÓII, en Baudusch)

(31) 1 ...j~ und im l-lerbst brachten sic ibre klágliche Erute cm. dic bestenfalís
bis zum Winter reichte. um lladen zu backen - wie man richtiges Brot
buk, hatten sic lángst vergcssen. (A. Seghers en Schmidt/Volk>
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